“PATRICIO DE LAS MORENAS IN MEMORIAM”
Querido Patricio,

Me dieron la noticia el domingo. En momento de gran inquietud cuando estaba tratando de orientar un caso complejo presionado por la angustia de los plazos y las dificultades de un idioma foráneo.
Enseguida me fue invadiendo una paz dulce, progresiva, absoluta que solo tú podías haber propiciado porque se parecía muchísimo a la que recibía cuando estábamos juntos.

Nunca he escrito una carta a la Casa del Padre. Pero si quiero que te lleguen estas líneas he de hacerlo así porque sin duda no puedes estar en ninguna otra parte.

No sé si en carne mortal o en cuerpo glorioso.

Tú, sin embargo, ya lo sabes sin necesidad de envolverte conmigo en largas y pesadas disquisiciones – no te gustaba llamarlas discusiones – como aquella que tuvimos en “La Joyita” y que Chus no quiso arbitrar.

Por entonces acabábamos de conocernos. Fué al concluir mi primera visita a Maranata.
Vuestra sorprendente acogida no me hizo dudar a la hora de acompañaros a la cena. Nunca más dejé de hacerlo transformándome, poco a poco, de acompañante en partícipe.

Teníamos voracidad del Espíritu y ganas incontenibles de comunicarnos nuestra experiencia. Yo no callaba ni siquiera cuando venía Chus. Muchas veces llegué a privarte del mínimo espacio verbal necesario para tu desenvolvimiento. Los desencuentros momentáneos que todo esto provocaba los arreglábamos luego en el largo y despacioso caminar hacia las quimbambas en que acostumbrabas a estacionar tu coche. Olga nos acompañaba generalmente en silencio durante parte del camino de vuelta. Luego breve charla y llegada a la esquina de Príncipe de Vergara con Duque de Sevilla. Tu conocida generosidad y proverbial educación te impelían a llegar hasta el mismo portal de mi casa. Yo siempre objetaba tu deseo con el largo rodeo a efectuar por la condición de dirección prohibida de Duque de Sevilla para un avance real de cincuenta metros.
Pronto conseguimos substituir esta enojosa perorata sobre urbanidad por temas más próximos al Espíritu. Un día me contaste con sencillez no exenta de realismo los antecedentes y consecuencias de tu terrible accidente laboral. Toda la ayuda recibida de Mari Carlos, imprescindible para salir adelante.
Otro hablaste de tu juventud en Romero Robledo lo que me permitió descubrir que habíamos habitado en la misma casa.

Pero lo que a mi más divertía era la anécdota sobre cómo se produjo tu entrada en la Renovación. Creo que, al menos te la hice repetir tres veces. Hace poco para incentivar la asistencia de mi mujer a la cena que nos distes a un grupo de Renovados me llegaste a decir: “Dile que si viene, le contaré cómo entré en la Renovación”.
Sin embargo más que las cosas en sí lo que me gustaba era la manera de contarlas. La absoluta sencillez exenta de todo asomo de presunción, vanidad, orgullo. No digamos de soberbia. Quizá no haya conocido nunca una persona tan alejada del pecado contra el Espíritu. Por eso me gustaba estar contigo y por eso recibía tanta paz en tu proximidad que busqué incluso durante mi asistencia a las reuniones de Maranta.

¡Qué solos se van a quedar los ancianos de Maranata a los que dedicabas dos tardes cada semana!. Cuando te pregunté en qué consistía tu cometido me dijiste que lo básico era escucharles. Que no deseaban más que hablar y ser escuchados, como todo el mundo, añadiste.

Por eso hiciste siempre lo mismo con nosotros.

Gloria al Señor.

Fernando Escardó
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